
LAURA MARTÍNEZ BILBAO 

«Cuando fui a la taquilla de Ren-
fe para reservar los 150 billetes me
preguntaron: ‘¿Es para una excur-
sión escolar?’. Y yo les dije: ‘No,
es para una boda’». Kontxi Etxa-
barrieta y Juan Luis Betanzos,
más conocido como ‘Willie’, bus-
caban un medio de transporte
rápido, seguro y barato para tras-
ladar a sus invitados desde San-
tur-tzi a Barakaldo.

La novia, Kontxi, lo consiguió:
«Pensé: ¿qué mejor forma de que
los invitados y los novios viajemos
todos juntos de la ceremonia al res-
taurante que en el tren de cercaní-
as?». Dicho y hecho. Los novios y
los 150 comensales no se lo pensa-
ron dos veces y con su mejores
galas –corbatas, chales y pamelas–
se subieron al «tren nupcial».

A pie a la iglesia

Tras trece años de noviazgo, Kon-
txi y ‘Willie’ sabían que su boda iba
a ser muy especial. «Y vaya si lo ha
sido», aseguraba con una sonrisa
de gozo la madre de la novia. A las
doce, los invitados esperaban en la
iglesia santurtziarra de San Jorge
la llegada de la novia en el coche
nupcial. Cuál fue su sorpresa al des-
cubrir que Kontxi llegaba andan-
do y con un txistu. «Yo me espera-
ba de éstos cualquier cosa; llevá-
bamos más de diez años para que
se casasen y sólo hay que mirarles
para ver que son únicos», comen-
taba una amiga mientras señalaba
el peculiar peinado de rastas que
llevaban los recién casados.

Y las sorpresas no habían
hecho más que empezar. «Decidi-
mos que la comida fuese en un res-

taurante de Barakaldo y para un
trayecto tan corto nos salía muy
caro alquilar autobuses. Así que
optamos por el tren», afirmaba la
novia mientras un grupo de
mariachis les despedía en la esta-
ción al ritmo de ‘Jalisco, jalisco’.

A Itziar y Félix, amigos del
novio, este peculiar modo de trans-
porte les pareció la «guinda» per-
fecta: «Después de la ceremonia,
hemos ido de ‘potes’ y éste es el
complemento ideal porque bebes
un poco y luego ya sabes lo que
pasa. Y encima te evitas los pro-
blemas de aparcamiento».

Y la alegría fue doble, porque
además de un «viaje de lo más eco-
nómico», Renfe les ha regalado dos
billetes en coche cama desde Bil-
bao hasta cualquier punto de Espa-
ña e incluso hasta París. En la com-
pañía ferroviaria no salían de su
asombro: «En los trenes nos ha
pasado de todo: ha habido partos,
hemos llevado a equipos ciclistas,
pero ésta es la primera vez que tras-
ladamos a una comitiva nupcial».

Pero ya la invitación que reci-
bieron los amigos y familiares, lle-
gados de Barcelona, Sevilla, Alge-
ciras e incluso Irlanda, auguraba
una boda atípica: «Tenemos el pla-
cer de invitaros a nuestro enlace
matrimonial, a un día más de juer-
ga para poder estar con todos
nuestros amigos y disfrutar con
todos vosotros».

Boda a todo tren

Una pareja de recién casados y sus 150 invitados 

reservaron dos vagones del ferrocarril de Renfe para viajar

de Santurtzi a Barakaldo, donde celebraron el banquete 

«¿Qué mejor forma
de que vayamos
todos juntos?», 
dice la novia 
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Un ‘Seat 600’, un ‘Seat 800’, un ‘Fiat
Abarth’ y así hasta quince mode-
los aguardaban ayer a las puertas
de la iglesia de San Felicísimo, en
el barrio bilbaíno de Deusto. En su
parte trasera, algunos vehículos
exhibían una pegatina que expli-
caba el motivo de tan peculiar reu-
nión: dos de estos veteranos coches
uniendo sus ‘morros’ sobre la le-

yenda «Michel e Isabel». La boda
de dos miembros de la Asociación
Vizcaína de Amigos del 600 no po-
día conducirse de otro modo.

Un dos puertas rojo brillante
de 42 años –el más antiguo de Bil-
bao– fue el elegido para acercar
al novio al lugar del enlace.
Michel es Miguel Ángel Ruiz, aso-
ciado número 1 y socio fundador
del club. Hace diez años, su
pasión por estos vehículos le lle-

vó a reunirse con unos cuantos
amigos. Ahora son 150. Y ya que,
como asegura sonriente, «con
estas joyitas te sientes identifi-
cado», animó a los invitados due-
ños de ‘seiscientos’ a acudir a la
celebración en estos autos.

Poco a poco, empezaron a llegar.
Un ‘Seat 600 L especial’, otro re-
pleto de pegatinas de diferentes
asociaciones de España, un llama-
tivo descapotable e, incluso, algu-
no que anunciaba su venta apar-
caron en los alrededores. Como no
podía ser menos, la novia llegó en
un ‘800’ verde, prestado. El cuatro
puertas se iría, más tarde, con el
nuevo matrimonio.

Una ceremonia 
con ‘600’ invitados 

CRISTINA RODRÍGUEZ  BILBAO

DE ÉPOCA. Michel recibe a Isabel ante la iglesia. / B. CORRAL

EL PRIMER VIAJE. ‘Willie’ lleva en brazos a Kontxi en el momento de subir al tren. / FERNANDO GÓMEZ
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